
 

Toda Vida Humana es Preciosa – 22 de enero de 2013  
 
Escribo como obispo de la iglesia católica en el rol de maestro. En ese papel, discuto la decisión de Roe v. Wade por el 
Tribunal Supremo de Estados Unidos. Sobre esta decisión, la conversación de la iglesia católica no parte de los derechos 
sino de con convicción. Creemos en Dios, el creador de toda vida y debido a esto, la vida es sagrada desde su  
concepción hasta la muerte natural. María, la Madre de Jesús, nos mostró la sacralidad de la vida cuando aceptó el  
regalo de Jesús. Creemos que Cristo vino, no para que la vida pudiese ser quitada, pero para que la vida fuese  
restaurada a través de, con y en Dios. Como la madre en  2 Macabeos 7:1, 22, 23 habla elocuentemente: "no fui yo 
quien le dio el espíritu de vida, ni fui yo quien ensambló los diferentes miembros que conforman su cuerpo… el Creador 
del universo formó al hombre en su comienzo y dispuso las propiedades de cada uno. 
 
La creencia en la santidad de la vida humana fue ignorada hade cuarenta años por el Tribunal Supremo de Estados  
Unidos con la decisión de Roe v Wade.   Con esta decisión, se cambió la opinión popular de la vida humana dejando tras 
de sí una erosión en el respeto por la vida. La vida humana se convirtió en algo desechable de nuestra sociedad. Toda la 
vida, incluyendo la vida de un niño por nacer, fue menos importante, devaluada. 
 
Hemos sido testigos de esta erosión en la comercialización y promoción del aborto; Cuando el consentimiento de los 
padres y los padres de los menores es ignorado o se hace ilegal; con la creciente demanda para acelerar la muerte de 
aquellos que están enfermos, física o mentalmente desafiados, o edad que requieren de nuestro cuidado y atención; en 
una cultura alarmante de muerte promovida a través de la plétora de opciones tecnológicas, tales como programas de 
radio, televisión y juegos; en el aumento del tráfico de seres humanos donde Florida ocupa ahora el #3 en este  
horrendo desprecio de la persona humana; y en los efectos de la intimidación cibernética, donde su destrucción  
humana cicatriza nuestra comunidad de la Florida Central. 
 
Me entristece que durante estos últimos cuarenta años, hayamos vagado en el desierto, apartándonos de Dios. Hemos 
descartado el amor infinito de Dios al descartarnos unos a otros, incluso a los más vulnerables entre nosotros, los no 
nacidos. Les ruego que nos deshagamos de toda amargura, toda pasión e ira, palabras duras, calumnias y maldad de 
todo tipo. En lugar de esto, podemos volver a Dios, la fuente de toda paciencia y estimulación, la fuente del perdón. 
Entones, la dignidad humana es en verdad la cuestión. No se trata de un cuerpo religioso imponer su moralidad a otra 
persona. Tampoco es un problema de una persona tener el derecho a elegir. La ley de Dios, escrita en el corazón de 
cada persona, continúa demandando  de nosotros el mayor respeto por la vida humana y la dignidad humana. 
 
Estas condiciones exigen que todas las personas de buena voluntad se levanten en acción para defender el derecho de 
cada persona a su vida; un derecho que es dado por Dios y por lo tanto, un derecho que es inviolable e inalienable. El 
aborto, la esterilización, eutanasia, violencia criminal, los saqueos públicos y privados, la anarquía individual y general, 
no son más que las respuestas de una sociedad que es incapaz de enfrentar las exigencias de una civilización avanzada y 
secularizada y que no está dispuesta a convertirse de nuevo a Dios. 
 
Eres un precioso regalo de Dios. ¿Cuán déficit sería nuestro mundo sin ti? ¿Cuán déficit está nuestro mundo sin los por 
nacer a quienes por nuestras manos les negaron la vida? 

“Todos debemos cuidar la vida, celebrar la vida, con ternura, afecto… cuidar la vida desde el principio hasta el fin.”  - Papa Francisco  



 

La Pena de Muerte Roba la Dignidad - Junio 2013 
 

Bendigan a quienes los persiguen, bendigan y no maldigan. Alégrense con los que están alegres, lloren con los que 
lloran. Vivan en armonía unos con otros; No busquen grandeza y vayan a lo humilde; No se tengan por sabios. 

Romanos 12:14-16 
 

Mis Hermanos y Hermanas en Cristo: 
 
La semana pasada llevamos a cabo un servicio de oración para orar por las víctimas y los autores de un acto horrible, el 
asesinato de otro ser humano.  Aprovechamos la oportunidad para orar en la víspera de la ejecución del Sr. Elmer Ca-
rroll, un autor del delito de asesinato.  También oramos por Christine McGowan, la niña de 10 años, quien vivía en 
Apopka, que fue asesinada por el Sr. Carrol. 
 
Nos reunimos para rezar por dos familias, primero por las familias de las víctimas y por las víctimas, aquellos cuyas vidas 
fueron tomadas trágicamente.  Oramos por sus padres, hermanos, hermanas y amigos que han quedado atrás luego de 
la muerte de sus seres queridos.  Nada que podamos hacer puede regresarle a sus seres queridos, pero oramos para 
que Dios les pueda traer sanidad y perdón. 
 
Nos reunimos a orar por el autor del crimen, Elmer Carroll, y por su familia.  Oramos para que el Sr. Carroll pudiese soli-
citar el perdón y la compasión de Dios.  Rezamos por su familia, que de una manera muy real, ya han perdido un ser 
querido. 
 
También nos reunimos para pedir el fin de la pena de muerte.  El Beato Papa John Pablo II escribió "El Evangelio de la 
Vida" en 1995.  En esa encíclica afirma que la matanza directa y voluntaria de un ser humano inocente es siempre gra-
vemente inmoral.  También afirma que el castigo debe ofrecer al delincuente un incentivo y ayudar a cambiar su com-
portamiento y rehabilitarse.  Si la sociedad es capaz de contener a una persona que ha cometido un delito, entonces no 
es realmente necesario matar a esta persona. Esto es especialmente cierto si la persona es capaz de convertirse mien-
tras está en prisión. Cuando visité la cárcel para hablar con los condenados por crímenes, recuerdo a un joven condena-
do por asesinato haberme dicho, "siempre estaré agradecido de que hayan sido capaces de permitir la gracia de Dios en 
mi vida; en lugar de morir como un pecador no arrepentido.” 
 
Cuando yo era director, uno de nuestros estudiantes, una joven, fue asesinada.  Fue un crimen sin sentido.  Fue impac-
tante y trágico.  Su familia, amigos, niños de la escuela, Facultad, personal, la comunidad parroquial y tantos otros se 
llenaron de tristeza y dolor.  Sin embargo, aún en medio de todo este sufrimiento, tuvimos la fortaleza en el Señor para 
perdonar.  Al mirar hacia Dios, nuestros corazones quebrantados comenzaron a repararse en la curación verdadera y 
duradera. 
 
Por último, oramos por nuestros legisladores, por nuestro gobernador y nuestros jueces para que vean la pena de 
muerte como una herramienta destructiva que roba a individuos y a sus familias de su dignidad dada por Dios.   
 
Durante el mes de junio, se programan dos ejecuciones más en el estado de Florida.  Que podamos extender el mismo 
respeto el uno al otro.  Que podamos ser instrumentos de conversión y el perdón en nuestras comunidades.  

 
 
 
 

“Todos debemos cuidar la vida, celebrar la vida, con ternura, afecto… cuidar la vida desde el principio hasta el fin.”  - Papa Francisco  



 

Respeto a la Vida – enero 2012 
 

Mis Hermanas y Hermanos en Cristo,  
 
Nace un niño para nosotros; un hijo nos es dado.  Acabamos de concluir nuestra temporada de Navidad y la buena  
noticia de los ángeles anunciada a los pastores todavía resuena en nuestros oídos.  Este precioso regalo de la vida,  
humana en la carne, divina en la naturaleza, se da a nosotros para que tengamos vida eterna.  Ninguno de nosotros  
podría negarle la venida a Jesús.  Ninguno de nosotros podría abogar por una ley que pudiese impedir Su venida. 
 
Así pues, nos encontramos en enero, el mes donde para mí, el número 22 se destaca con una banderita roja.  El 22 de 
enero es el aniversario número treinta y ocho de Roe vs. Wade, la histórica decisión de la Corte Suprema de los Estados 
Unidos que legalmente permite que los abortos ocurran.  Desde el 1973, hemos abogado por la muerte de los que no 
han nacido.  Las vidas de estos hijos de Dios no se han salvado debido a dificultades económicas, desesperación,  
sufrimiento, orgullo propio o codicia.  Me pregunto cómo hemos llegado a esto y pienso sobre ello en el contexto del 
nacimiento de Jesús.  ¿Qué habríamos perdido si María hubiese decidido contra el embarazo de este precioso Niño del 
cual acabamos de celebrar el nacimiento y así lo hemos hecho durante 2011 años? 
 
Algunos pueden decir, “Bueno, eso era diferente.”  ¿Cómo así?  La vida de un niño la brinda Dios.  Cada hijo es un  
regalo para nosotros y una bendición en cualquier forma que se desarrolle y lleve adelante el poder de Dios.  Lloro  
sobre la muerte prematura de una de esas creaciones de Dios, un ser humano único e irreemplazable.  
 
Hay personas, hombres y mujeres, que sufren de culpa y la separación de la Iglesia debido a la participación en un 
aborto en algún momento de su vida. Sanación y el amor de Dios, misericordia y compasión están ahí para aquellos que 
buscan la reconciliación para lo que uno puede sentir es un "pecado imperdonable". Nuestras oficinas diocesanas de 
Defensa y Justicia ofrecen el Proyecto Rachel y el Viñedo de Rachel, un proceso confidencial de curación y reconciliación 
a través de programas nacionales reconocidos de postaborto y aprobados por la Iglesia Católica.  
 
El Papa Benedicto XVI dijo, “El derecho fundamental humano, la presuposición de todo otro derecho, es el derecho a la 
vida misma.  Esto es cierto en la vida desde el momento de la concepción hasta su fin natural.  El aborto, por lo tanto, 
no puede ser un derecho humano, es todo lo contrario. 
 
Les pido orar por cada uno de nosotros al dirigirnos a otros para abogar por la vida en todas sus etapas.  Espero que su 
itinerario le permita unirse a otros de la Diócesis de Orlando el Sábado, 14 de enero cuando viajaremos a San Agustín 
para conmemorar el 38 aniversario de la decisión del Tribunal Supremo de Roe vs. Wade legalizando el aborto en los 
Estados Unidos.  La marcha comienza en la Misión Nombre de Dios – La Gran Cruz – y concluye en la plaza pública con 
charlas por altavoces de oradores en Pro de la Vida reconocidos a nivel nacional. 
 
Para información del Proyecto Rachel, la Viña de Raquel, o la Marcha por la Vida del 14 de enero, puede comunicarse 
con nuestra oficina de Derecho y Justicia al 407-246-4819. 
 
Mis hermanas y hermanos, durante este nuevo año, que nos mantengamos gozosos ya que Dios envió el Espíritu de su 
Hijo a nuestros corazones.  

“Todos debemos cuidar la vida, celebrar la vida, con ternura, afecto… cuidar la vida desde el principio hasta el fin.”  - Papa Francisco  


